La Economía mundial en la década de 1920. Aislacionismo y expansión económica de Estados Unidos.
A la salida de la Primera Guerra Mundial, la prioridad de los gobiernos fue volver a la “normalidad”, es decir, a aquellos circuitos económicos, comerciales y financieros anteriores a 1914. El Estado, que durante la guerra había participado activamente de la economía planificando los recursos en función en función del objetivo militar, debía retirarse y dejar que la economía siguiera los rumbos impuestos por el mercado.
Una vez superada la crisis de posguerra, este ideal parecía cumplirse, lo que favoreció que varias naciones reinstalaran la convertibilidad de su moneda y restablecieran el patrón oro, pieza clave de un buen funcionamiento de la economía.

Sin embargo, pocos advertían que la guerra había dejado cambios profuncos que modificaban el escenario económico. En primer lugar, una vez finalizada la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos emerge de este conflicto fortalecido y convertido en la primer potencia mundial y en el principal acreedor mundial, desplazando definitivamente a Gran Bretaña.
Tras un período de depresión posbélica, la economía estadounidense entró en una fase de ascenso acelerado que se reflejó, sobre todo, en el desarrollo de la construcción y en el despegue que experimentaron las industrias química, eléctrica y automotriz. También fueron notables los altos índices de productividad en el agro y el boom de la demanda de electrodomésticos, teléfonos y automotores. Este ciclo de expansión económica que caracterizó a la economía estadounidense entre 1923 y 1929 contribuyó al éxito político del Partido Republicano, para entonces considerado el representante de los grandes negocios y cuya propuesta era liberal en lo económico y conservadora en lo social. 
Es una década signada por los gobiernos republicanos de Warren Harding, Calvin Coolidge y Herbert Hoover. Estos presidentes llevaron adelante una política exterior aislacionista. Así, Estados Unidos atenuó su intervención en los problemas de Europa de posguerra, no ratificaron el Tratado de Versalles ni participaron en la Sociedad de las Naciones.
El segundo gran cambio fueron las reparaciones de guerra que convirtieron a Alemania en deudora mundial, lo cual fue una pesada caga para su economía. En 1923, Alemania experimentó una grave crisis inflacionaria que sólo puedo paliarse cuando los Estados Unidos le otorgaron créditos para pagar sus deudas. Esta solución, sin embargo, fue sólo pasajera.
Racismo y Xenofobia: el Ku Klux Klan
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En el sur, y sobre todo en el medio oeste del país, se activó y creció espectacularmente una agrupación racista conocida como Ku Klux Klan, que llegó a tener 2.000.000 de afiliados entre 1920 y 1930. El Ku Klux Klan exaltaba la defensa de la sociedad estadounidense blanca y protestante. Su programa no sólo era racista (antinegro y antijudío), sino también era xenófobo y anticatólico. Con frecuencia, agredían físicamente a sus víctimas y, en ocasiones, llegaron a matarlas.

